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In situ

Después de asistir a 
una sesión del Consejo 
Permanente (foto de la 

derecha), S.M. el Rey 
Alberto II de Bélgica 

saluda a representantes 
de Estados participantes 

y a funcionarios de la 
OSCE, entre ellos las 

belgas Valérie Crac (a 
la izquierda) e Isabelle 

De Ruyt.

El Príncipe Alberto 
II de Mónaco con el 
Embajador de Bélgica 
ante la OSCE, Bertrand 
de Crombrugghe (foto 
de la izquierda), y con 
el Secretario General de 
la OSCE, Marc Perrin de 
Brichambaut (foto de la 
derecha).

El 18 de septiembre el Príncipe Alberto 
II de Mónaco se reunió con represen-

tantes de la Presidencia belga y miembros 
de la Secretaría de la OSCE para tratar 
acerca de la cooperación de Mónaco con la 
Organización.

Al Príncipe le interesaba especialmente 
explorar las posibilidades de que Mónaco 
pudiera sumarse a los esfuerzos de la 
OSCE en la lucha contra el tráfico de seres 
humanos.

El Príncipe instó a que se prestara más 
atención a las necesidades de las víctimas 
infantiles. “Mónaco es muy sensible a los 
problemas que afectan a los niños desfa-
vorecidos u objeto de malos tratos”, dijo el 
Príncipe Alberto.

Poco más de una semana después, S.M. 
Alberto II, Rey de los Belgas, comenzó la 
jornada del día 28 de septiembre partici-

pando en una reunión de trabajo con la 
OSCE. A continuación visitó el Consejo 
Permanente, donde escuchó con mucha 
atención al Ministro de Asuntos Exteriores 
de Bélgica, Karel De Gucht, que descri-
bió algunas de las cuestiones cruciales 
de seguridad que había abordado Bélgica 
desde que, nueve meses antes, asumiera la 
Presidencia de la OSCE.

El Rey Alberto invitó más tarde a fun-
cionarios de la OSCE y representantes de 
Estados participantes a una recepción. 
Tomando la palabra en un almuerzo en 
su honor, el Rey elogió los esfuerzos de la 
Organización en la lucha contra el tráfico 
de seres humanos. “Los pueblos de nues-
tro continente necesitan a la OSCE, con 
los valores y principios fundamentales que 
representa”, dijo el Rey.

Septiembre fue un mes 
caracterizado por una serie 

de visitas reales a la OSCE en 
Viena, donde la antigua corte 

de los Habsburgo brinda un 
escenario apropiado. Ahora 

bien, con la excepción de las 
opulentas salas de ceremonia 
del Hofburg, escasa pompa y 
escaso boato caracterizaron 

a esas visitas históricas, lo 
que parecieron apreciar los 

invitados.
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